
 

 

 
REFLEXIÓN PARA EL ADVIENTO: La impartirá el joven 
agustino de esta comunidad, Fray Gerardo Espinoza, 
licenciado en Teología Dogmática, el jueves 7 de 
diciembre a las 18:30h, con el título “Preparad el 
camino al Señor”, en el aula San Agustín. 
 
DÍA DE LA INMACULADA.  El horario de misas será como 
los domingos 10:30, 11:30, 12:30, 13:30, 19:00 y 20:00 h. 
Visperas el jueves 7 de diciembre a las 20:00h. La Vigilia 
de la Inmaculada en la Catedral será el 7 a las 21 h. y 
también habrá Vigilias en la Basílica de la Merced y en 
el Santuario de Mª Auxiliadora.   
 
CONCIERTO NAVIDEÑO. El Consulado de Colombia en 
Madrid, celebra contigo estas fechas especiales con un 
concierto a cargo de la Agrupación Coral “COLOMBIA 
CANTA” en compañía  del Coro del Conservatorio Arturo 
Soria, el miércoles 13 de diciembre a las 18:30 h.  
 
PRESENTACIÓN DEL LIBRO “TE HABLO AL 
CORAZÓN”. Autobiografía de San Juan XXIII.  
Intervendrán el Card. Mario Grech, Mon. Luis Marín de San 
Martín OSA, Dña. Eva Fernández Mateo y el P. Rafael 
Espino. El viernes 15 de diciembre a las 18:30h en el 
Salón de actos San Agustín.  
 
CONCIERTO DE BILAS. Los conciertos con las de Mark 
Pulido abren un nuevo concepto musical para desarrollar 
momentos de introspección, reflexión y meditación grupal. 
El sábado 16 de diciembre a las 17:30 h. 

 

 

 

 

CUANDO EL HORIZONTE SE VUELVE SOMBRÍO 

La falta de esperanza está generando entre nosotros cambios profundos que no 

siempre sabemos captar. Casi sin darnos cuenta van desapareciendo del horizonte 

políticas orientadas hacia una vida más humana. Cada vez se habla menos de 

programas de liberación o de proyectos que busquen mayor justicia y solidaridad 

entre los pueblos. 

Cuando el futuro se vuelve sombrío, todos buscamos 

seguridad.  Que nada cambie, a nosotros nos va bien. 

Que nadie ponga en peligro nuestro bienestar. No es 

el momento de pensar en grandes ideales de justicia 

para todos, sino de defender el orden y la 

tranquilidad. 

Al parecer no sabemos ir más allá de esta reacción casi instintiva. Los expertos nos 

dicen que los graves problemas medioambientales, el fenómeno del terrorismo 

desesperado o el acoso creciente de los hambrientos penetrando en las sociedades del 

bienestar no están provocando, al parecer, ningún cambio profundo en la vida 

personal de los individuos. Solo miedo y búsqueda de seguridad. Cada uno trata de 

disfrutar al máximo de su pequeño bienestar. 

Sin duda, muchos sentimos una extraña sensación de culpa, vergüenza y tristeza. 

Sentimos, además, una especie de complicidad por nuestra indiferencia y nuestra 

incapacidad de reacción. En el fondo no queremos saber nada de un mundo nuevo, 

solo pensamos en nuestra seguridad. 

Las fuentes cristianas han conservado una llamada de Jesús para momentos 

catastróficos: «Despertad, vivid vigilantes». ¿Qué significan hoy estas palabras? 

¿Despertar de una vida que discurre suavemente en el egoísmo? ¿Despertar de la 
frivolidad que nos rodea en todo instante impidiéndonos escuchar la voz de la 

conciencia? ¿Liberarnos de la indiferencia y la resignación? 

¿No deberían ser las comunidades cristianas un lugar privilegiado para aprender a 

vivir despiertos, sin cerrar los ojos, sin escapar del mundo, sin pretender amar a Dios 

de espaldas a los que sufren? [J.A.P] 
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LECTURA DEL LIBRO DE ISAÍAS 63, 16c-17. 19c; 64, 2b-7. 

Tú, Señor, eres nuestro padre, tu nombre de siempre es «nuestro Liberador». 

¿Por qué nos extravías, Señor, de tus caminos, y endureces nuestro corazón para 

que no te tema? Vuélvete, por amor a tus siervos y a las tribus de tu heredad. 
¡Ojalá rasgases el cielo y descendieses! En tu presencia se estremecerían las 

montañas. «Descendiste, y las montañas se estremecieron». Jamás se oyó ni se 

escuchó, ni ojo vio un Dios, fuera de ti, que hiciera tanto por quien espera en él. 
Sales al encuentro del quien practica con alegría la justicia y, andando en tus 

caminos, se acuerda de ti. He aquí que tú estabas airado, y nosotros hemos 

pecado. Pero en los caminos de antiguo seremos salvados. Todos éramos 

impuros, nuestra justicia era un vestido manchado; todos nos marchitábamos 
como hojas, nuestras culpas nos arrebataban como el viento. Nadie invocaba tu 

nombre nadie salía del letargo para adherirse a ti; pues nos ocultabas tu rostro y 

nos entregabas al poder de nuestra culpa. Y, sin embargo, Señor, tú eres nuestro 

padre, nosotros la arcilla y tú nuestro alfarero: todos somos obra de tu mano. 

SALMO 79: OH, DIOS, RESTÁURANOS, QUE BRILLE TU ROSTRO Y NOS 

SALVE.  

DE LA 1ª CARTA DEL APÓSTOL S. PABLO A LOS CORINTIOS 1, 3-9. 

A vosotros, gracia y paz de parte de Dios nuestro Padre y del Señor Jesucristo. 

Doy gracias a Dios continuamente por vosotros, por la gracia de Dios que se os 

ha dado en Cristo Jesús; pues en él habéis sido enriquecidos en todo: en toda 

palabra y en toda ciencia; porque en vosotros se ha probado el testimonio de 
Cristo, de modo que no carecéis de ningún don gratuito, mientras aguardáis la 

manifestación de nuestro Señor Jesucristo. Él os mantendrá firmes hasta el final, 

para que seáis irreprensibles el día de nuestro Señor Jesucristo. Fiel es Dios, el 

cual os llamó a la comunión con su Hijo, Jesucristo nuestro Señor. 

 LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN S. MARCOS 13, 33-37.  

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «Mirad, 

vigilad: pues no sabéis cuándo es el momento. Es igual 

que un hombre que se fue de viaje y dejó su casa, y dio 

a cada uno de sus criados su tarea, encargando al 

portero que velara. Velad entonces, pues no sabéis 

cuándo vendrá el dueño de la casa, si al atardecer, o a 

medianoche, o al canto del gallo, o al amanecer; no sea 

que venga inesperadamente y os encuentre dormidos. 

Lo que os digo a vosotros lo digo a todos: ¡Velad!». 

 

 

« LO QUE A VOSOTROS DIGO,  

A TODOS LO DIGO: ¡VELAD! » 
(Mc 13, 37) 

 
De los sermones de san Agustín (Sermón  97,1) 

 

«Habéis oído, hermanos, la Escritura que nos exhorta e invita a 
estar en vela con vistas al último día. Que cada cual piense en el 

suyo particular, no sea que opinando o juzgando que está lejano 

el día del fin del mundo, os durmáis respecto al vuestro. Habéis 
oído lo que dijo a propósito de aquél: que lo desconocen tanto los ángeles como 

el Hijo y sólo lo conoce el Padre. Esto plantea un problema grande, a saber, que 

guiados por la carne juzguemos que hay algo que conoce el Padre y desconoce el 

Hijo. Con toda certeza, cuando dijo “lo conoce el Padre”, lo dijo porque también 
el Hijo lo conoce, aunque en el Padre. ¿Qué hay en aquel día que no se haya 

hecho en el Verbo por quien fue hecho el día? “Que nadie, dijo, busque el último 

día, es decir, el cuándo ha de llegar”. Pero estemos todos en vela mediante una 
vida recta para que nuestro último día particular no nos coja desprevenidos, pues 

de la forma como cada uno haya dejado su último día, así se encontrará en el 

último del mundo. Nada que no hayas hecho aquí te ayudará entonces. Serán las 
propias obras las que eleven u opriman a cada uno»  

CALENDARIO LITÚRGICO SEMANAL 

 

Lunes, 4 
San Juan Damasceno 

 

 
Is 2, 1-5 
Salmo: 121 
Mt 8, 5-11 

 

Martes, 5 

 
 

 
Is 11, 1-10 
Salmo: 71 
Lc 10, 21-24 

 
Miércoles, 6 
San Nicolás  

 
Is 25, 6-10a 
Salmo: 22 
Mt 15, 29-37 

 

Jueves, 7 
San Ambrosio 

 

 
Is 26, 1-6 
Salmo 117 
Mt 7, 21. 24-27 

 
Viernes, 8 
Inmaculada Concepción de la 

Bienaventurada Virgen María  

 
Gén 3, 9-15. 20 
Salmo: 97 
Ef 1, 3-6. 11-12 
Lc 1, 26-38 

 

Sábado, 9 
San Juan Diego Cuauhtlatoatzin 

 

 
Is 30, 19-21. 23-26 
Salmo 146 
Mt 9, 35-10, 1.5a.6-8 


